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L
os datos asustan: En España uno 
de cada diez niños es víctima 
del bullying. El 85 por ciento de 
los niños que lo sufren no se lo 
cuenta a sus padres. Ocho de 

cada diez adolescentes han sido especta-
dores de acoso escolar.

Los suicidios son la primera causa de 
muerte infanto-juvenil (¿no es terrible?, la 
cifra duplica a los accidentes de tráfico) y 
el 17 or ciento de los acosados lo intenta. 
Desde la pandemia han aumentado un 50 
por ciento las urgencias psiquiátricas en 
jóvenes y 47, los problemas de ansiedad.

Hay que hacer algo, no podemos mirar 
para otro lado.

¿Qué es el bullying? Es una agresión 
física, verbal, o psicológica repetida en el 
tiempo en la que existe un desequilibrio de 
poder que provoca que la víctima no pueda 
defenderse y que haya una intencionalidad 
de hacer daño por parte del agresor. Bueno 
yo creo que a veces, aunque no haya inten-
cionalidad, cuando las “bromas” son conti-
nuas y pesadas también es bullying.

Éste puede ser de manera presencial o 
por medios digitales: el ciberbullying

¿Qué no es bullying? Lo que no es acoso 
escolar, es un desencuentro puntual con 
un compañero, una pelea en la que se ha 
visto envuelto con algún amigo.

Vamos a analizar un poco más: Hoy en 
día nos encontramos con familias que son 
un verdadero lío: tenemos familias mal se-
paradas, en las que los niños lloran cuando 
llegan las vacaciones porque no quieren 
ir a casa de uno de los progenitores. La 
comunicación a veces no fluye: muchos 
niños no hablan con sus padres y los pa-
dres tampoco lo hacen con sus hijos. Hay 
padres que es mejor que no estén con sus 
hijos por el mal modelo que representan. 
Y otros que o no los ven o, aunque com-
partan techo, no comparten mucho trato. 
Sí, a veces los queremos mucho a nuestros 
hijos, pero los queremos mal.

Una cosa que me lleva sorprendiendo 
desde hace unos años, es encontrar a adul-
tos que hablan mal de sus padres, algo in-
creíble para los que hemos tenido padres 
dedicados a serlo. Pero cuando empiezas 
a rascar en cómo era su vida cuando eran 
niños, lo entiendes.

Por ello la escuela y el instituto se con-
vierte en la segunda oportunidad para al-
gunos niños.

Pero la escuela también tiene sus lagu-
nas. Partiendo de lo difícil que es ser do-
cente, a veces teniendo que ser juez, cuan-
do los niños te intentan engañar, otras 
policía, y mientras intentar hacer malaba-
res para enseñar tu asignatura. A los docen-
tes nos falta formación sobre el tema. El 70 
por ciento no se considera preparado, y el 
71 de los padres piensan que a los profes 
les falta formación en este tema. Hoy es 
increíble cómo un maestro puede salir 
de la escuela universitaria sin haber es-
tudiado lo básico de pedagogía para ser 
un buen docente. Se tiene que buscar la 
vida para aprenderlo.

En las escuelas y los IES estamos cega-
dos por unos currículos demasiado den-
sos, que nos llevan con el gancho, sin po-
der respirar.  Hay momentos en los que la 
vida es más importante que el currículo, 
también dentro de la escuela.  Hay que sa-
ber parar. Hace diez años un profesor de 
un IES de Castilla y León, sufrió el suicidio 
de un alumno, al llegar el día siguiente a 
clase, se puso a llorar y con las manos so-
bre la mesa dijo a sus alumnos «Soy una 
mierda, si en un año no he sido capaz de 
ver que vuestro compañero necesitaba 
ayuda, ¿para qué vale mi trabajo?».

Los equipos directivos, necesitan for-
mación para aplicar los protocolos de los 

planes de convivencia que son obligato-
rios, cuando sea conveniente.

Volvamos al bullying. Estamos ante un 
triángulo con tres protagonistas: el agresor, 
el superviviente y los observadores. Los 
observadores pueden ser: asistentes (ayu-
dan al acosador), reforzadores (le jalean y 
comentan positivamente), los pasivos ex-
ternos (no se inmiscuyen) y los defensores 
(toman partido por la víctima, lo apoyan lo 
consuelan, normalmente después de haber 
ocurrido, no antes ni durante).

Y, ¿por qué el acosador acosa? Hay va-
rias razones, por envidias, porque «ser 
torpe no esta de moda, pero ser malo si». 
Y si se van a reír de mi por ser torpe, me 
hago el gallito y tengo prestigio. Normal-
mente el acosador suele tener un trastorno 
de conducta: trastorno de conducta desa-
fiante, dificultades de aprendizaje o aten-
ción. El acosador muchas veces revierte 
la situación contando a sus padres que el 
niño acosado le ha provocado.

 Un niño acosado, puede volverse agre-
sivo con los padres, él piensa mis padres 
me obligan a ir a donde me agreden.

Soluciones
Empecemos por las casas, los padres ne-

cesitan formación, pero no es fácil ha-
cérsela llegar. La partici-
pación de los padres 
en las charlas in-
formativas de Es-
cuelas de Padres, 
es muy muy 
mínima, no 
l legamos 
al 10 

por ciento. Es preciso aprovechar las reu-
niones y las tutorías de profes con padres 
para hacerles llegar pautas educativas para 
sus hijos. Muchos las necesitan a gritos.

Los padres deben estar muy atentos y 
deben hablar con sus hijos, para detectar 
tanto si su hijo es acosado o acosador. La 
asociación NACE (No Al aCoso Escolar) ha-
bla de la regla de las cuatro Cs: Cambios, 
ver cosas que ahora pasan y antes no (ba-
jada de notas, cambio de ritmo de sueños 
de comida, perdida o deterioro de material 
escolar, desinterés por salir). Campanas. 
hacer campanas o pellas (faltar a clase). 
Cuerpo, el cuerpo no miente, si se encoge, 
mira al suelo, se asusta fácilmente de cual-
quier gesto. Costumbres, si llega el último 
a clase o sale el primero para no coincidir 
con los agresores.

Lo primero es detectar, hacer caso al 
niño, saber si nos dice la verdad, y ponerlo 
en conocimiento del centro educativo. Hay 
que tener cuidado pues a veces al pasar de 
primaria a secundaria, pasan de ser acosa-
dos a acosadores, 

Hablar y preguntar directamente a los 
hijos, si han visto algún caso de intimida-
ción o lo que ellos piensan al respecto.

Los padres al ir a las reuniones de pro-
fesores es bueno preguntar al profesor 

¿Dónde se sienta 
mi hijo? ¿Está 

c o n t e n t o ? 
¿P a r t i c i p a ? 
¿Qué hace en 
el recreo? 
¿Con qué 

a m i g o s 
va?

Intentar que haga actividades fuera del 
colegio, que tenga otros amigos, pues el 
acosador le quiere solo. Si tiene un grupo 
de amigos, un tercio del problema está so-
lucionado, si los amigos están en el contex-
to escolar, dos tercios del problema están 
arreglados.

En casa dialogar, escuchar. Enseñarle a 
denunciar perfiles en redes sociales. Re-
forzar autoestima. Buscar ayuda por parte 
de la escuela

Los padres debemos saber la ruta de ac-
tuación: tutor, jefe de estudios, director, 
inspector, Consejería, y llegado el caso me-
dios de comunicación. O denuncia al fiscal 
de menores. Está claro que si no se pone 
solución, hay que denunciar.

NACE señala seis frasen que no se deben 
decir:

1. Tú no hagas caso. La humillación dia-
ria no se puede soportar

2. Ya se cansarán. Si no actúas, el acoso 
aumenta.

3. No es para tanto. Cada uno sabe qué 
le duele y cómo le duele. Siempre recorda-
ré cuando Gonzalo con cinco años me dijo 
que se había caído, y le respondí “No pasa 
nada” y él me dijo que “Sí pasa nada Tea-
cher, si pasa nada”.

4. Si te pegan, pega. Quién sufre acoso 
no se puede defender. Hay que defenderse 
claro, pero con la ley, con apoyo del profe-
sor, del colegio

5. Estás exagerando. Solo te está con-
tando la mitad de lo que pasa.

6. Es que eres… Necesita apoyo y con-
fianza.

Urge formar a los docentes, nunca mirar 
para otro lado. Si atajamos los resfriados, 
prevenimos las pulmonías, hay que inter-
venir cuando antes. No decir «son cosas de 
niños» (ésta es la peor de las frases), pues 
no lo son, son cosas que le pasan a los ni-
ños, pero que deben resolver los adultos.

Hay que preparar a los 'observadores de-
fensores', para que no sean considerados 
simplemente chivatos. Para ello es impor-
tante que los tutores tengan al menos una 
tutoría individual siempre con cada alumno.

El factor más importante, como nos in-
dica el exjugador de baloncesto de la ACB 
Iñaki Zubizarreta es romper el silencio. 
(Os animo a ver las charlas de Iñaki que 
están ayudando tanto a que nadie pase lo 
que el pasó).

Al acoso hay que llamarlo por su nom-
bre, es un tipo de violencia. No es un jue-
go y no podemos justificarlo. Todos somos 
parte del problema. No refuerces a un aco-
sador con tu silencio. No mires nunca para 
otro lado. No es sólo cosa de niños. 

Todos contra
el 'bullying'

Se hablaba de construir un refor-
matorio para muchachos y se so-

licitó el parecer de un célebre experto 
en educación. Éste hizo un apasionado 
alegato en favor de unos métodos edu-
cativos humanos en el reformatorio, 
urgiendo a los fundadores a no esca-
timar medios para conseguir los servi-
cios y concluyó diciendo:

 «Con lograr salvar a un solo mu-
chacho de la depravación moral, ya 
habrán quedado justificados los gastos 
y los esfuerzos que se invierten en una 
institución de este tipo».

 Posteriormente, un miembro de la 
junta directiva le dijo: 

«¿No ha estado usted ligeramente 
exagerado? ¿cree de veras que el salvar 
a un solo muchacho justificaría todos 
los gastos y esfuerzos?».

«¡Si se tratara de mi hijo, sí!» fue la 
respuesta. 


